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Euskeran maixu eta Euskalerriko eta Pirineoeíako ¿ai- 

llurreían lagun izan dudan Y on  Etxaide-ri, b io ízez eta 

esker onez.

Los que frecuentam os las regiones m ontañosas, especialm ente las 

más apartadas físicam ente d e  los m odernos centros hum anos, observam os 

lo  m ucho que aun queda por recoger d e la vida autóctona d e cualquier  

bigar. R incones q u e aportan u n  caudal d e  elem entos d e vida aislada en  

siglos, y  que rápidamente v a  desapareciendo, arrastrados por m étodos 

m odernos d e com unicación y  m odo d e vida, q u e se  im ponen por d o ­
quier. Vida pasada. Pero que n os conduce a las fuentes originarias de 

nuestra civilización, m arcando la trayectoria evolutiva de la cultura do 

lo s pueblos.

D el folk lore, en  general, se han recogido las m anifestaciones más 

sobresalientes. Pero aun queda m ucho material desperdigado fuera d e  lo  

M-nsacional y  que no espera a la recogida por su inm inente peligro a 

perderse.

Todo ello  justifica la recopilación de las canciones, aunque fragm en ­
tariamente, q u e m e propuse recoger procedentes de u n  dialecto del vas ­

cuence que acabam os de perder. Si b ien  aún quedan c in co  o  seis persona? 

octogenarias en  Isaba y  Uztárroz, q u e saben el vascuence.

Estas indagaciones han sido para m í com o u n  últim o intento de  

robar a la muerte trozos de poesía popular d e esa variedad dialectal del 
fuskera (mejor d icho del uskara, com o dicen aún  los p ocos octogena ­
rios). Algunas d e  ellas son peculiaridades m uy propias del lugar y  otra? 

con  parentesco en  el país vasco d e allende la frontera, com o luego v e ­
remos.



M e lim ité a recoger canciones. En su día, Azkue, el grupo Beloqui, 
Elósegui-Sansinenea y  M ichelena. los herm anos Estomés, el R. P. C án ­
d ido Izaguirre y  Jacques A lliéres se  dedicaron a otros aspectos del id io ­
ma. Sus trabajos m e han servido d e ayuda para aclarar algunas par­
tes confusas.

A zkue tam bién se dedicó a la recopilación d e canciones. Pero casi 
todas son d e Bidangoz (V idángoz), cantadas por M ariano M endigacha. 

Por lo  q u e se ve, el Valle de Roncal ha sido escaso en  canciones. A zkue  

decía hace 35 años: «en u n  dialecto tan fecu n d o  en proverbios, pues pa ­
san d e 250 los recogidos por e l autor d e estas líneas, no se ha podido  

recoger más q u e  estas d oce canciones.» (1). Pero d e  las d oce canciones  

q u e él recogió, solam ente G airon ^airona co incide con  las recogidas p c i 

mi, salvo una estrofa con  variante d e Los goácenes {que com ienza con  

‘ Goatzen aingurieki»}.

La m elodía que hace p ocos años popularizó, poniendo de m oda por 

toda España, e l com positor donostiarra Sorozábal, con  la canción M ar­

celino, pan  y  v in o , n o  es otra q u e A ita ttun-ttun, ama ttun-tíun, recogido 

por A zkue en  Bidangoz (Valle d e  Roncal), cuya m elodía es tam bién s i ­

milar a A bu nina, Katalina, recogida por é l en  A ribe (Aezcoa), d e  la 

q u e es otra variante Boto nina, boto nina q u e a su  vez lecog ió  en  Uz- 

tárroz. Por la últim a decía A zkue: «una canción  in fantil sosita y  m o n ó ­

tona» (2). Sin embargo, sosita y  m onótona es también M arcelino, pan 

y  vino, pero se  divulgó con  gran éxito por toda la Península. A unque  

€S cierto q u e tal v ez  vivim os una época en  la que n o  se  exija m ucho  

a las m elodías con  cualquier letra por canción  para implantar m oda. 

Pero sí e s  considerable la buena acogida q u e se  le  dispensó a la m elo ­
día roncalesa.

D icha m elodía, con  la que se canta A ita ttun-ttun, ama ttun-ttun, a 

j.izgar jKjr su métrica y  por lo  que h e o íd o  cantar, probablemente, co in ­
c id e  con  las q u e  serviría para cantar la m ayoría d e los poem as del pri ­

mer libro en  vascuence, Lin^uae Vasconum Primitiae d e Bernard de 

H chepare, impreso en  Burdeos en  1545.

Sin  más preám bulos pasaré a exponer las fragm entos recogidos en 

Isaba y  Uztárroz, por separado.

(1) Particularidades del dialecto roncdés, “Euskera”, XII, pág. 319. Bil­
bao, 1931.

(2) Cancionero popular vasco, tomo II, pág. 217. Barcelona, sin año.



I. -  ISABA

Los primeros fragm eníos los recogí e l 20 d e  marzo d e 1% 2. M i 
primer contacto con  los euskaldunes d e Isaba, y  ú n ico  con  Pastora A naut 

Carde, que fa lleció  e l 5 d e febrero d e  1963, qu ien  se  distinguía sobre  

las demás personas por su buena memoria y  clara d icción. N o s reunim os 

en  casa d e  Pastora Anaut, q u e a  la sazón tenía  83 años, su hermana 

Sim ona d e 88 (fallecida e l pasado año) y  A nton ia  Anaut Garde, d e  la 

casa Catalín-Carde, prima d e las mismas, d e 74  años.

Recogí, de ésta primera entrevista, cuatro estrofas del género de 

coplas sin relación alguna entre sí. Por ellas se  v e  q u e era costum bre  

sacar cantos a lo s sucesos. C om o lo  es aún  h o y  en  Zuberoa (Soule), 
región lim ítrofe en  la frontera. La primera tal v ez  n o  responda, com o  

veremos, a ese tipo d e coplas, pues aunque la métrica sea análoga, «e 

diferencian en  consonancia y  temática. M as parece proced^^r d e  una  

serenata romántica:

Zu oyan  ta n i bortán, Tú en  la cama y  y o  en  la  puerta,
biak gitutzu penatan. los d os estam os penando.
X ax bazinde bortareino. Si bajaras hasta e l portal,
gur neutezu lurriareino. m e agacharía (en reverencia) hasta

e l suelo.

La recogí enteram ente d e Pastora A naut. lie v a  la métric* d e  15 

sílabas, con  cesura en: 7  +  8. Y  consonancias 1-2 y  3-4. C om o se 

puede ver claramente. Am bas cosas diferencian co n  las siguientes d e  

niétrica parecida.

Beloqui, Elósegui (Jesús), Sansinenea d e  Elósegui y  L. M ichelena  

recogieron esta estrofa con  u n  verso más, e s  decir con  dos líneas más? 

y  que dice: «Adiós, doncellita novia, /  degun bedétserareino» (3). (Adiós, 
doncellita novia. /  hasta la primavera que viene.) (4).

Las dos estrofas siguientes sí están relacionadas entre sí. Las her­
manas Pastora y  Simona m e cantaron la primera y  parte d e  la segunda, 
que la  com pleté gracias a su prima A ntonia, quien  mejor recordaba 

las coplas. Es d ifíc il d e  interpretar bien por tratarse d e  juego d e pala ­
bras. El m otivo es una negativa amorosa.

(3) La anteúltima línea está en castellano. Ello no tiene nada de extra­
ño, pero dudo que originariamente haya pertenecido a la estrofa, porque 

no obedece a la rima de la misma.
(4) Vid. Contribución al conocimiento del d idecto  roncalés, BOLETIN 

de la R. S. V. de los A. del P., año IX, Cuaderno 4.°, pág. 512, 1953.



B«r baduk erosi tópia, Si necesitas comprar cebolla,
en e  bartzian baratxuñ. en  mi huerta h ay  ajos.
Paskoiantonion ez dieusa, (A) La negativa de Pascual A n ­

tonio,
erkintzaia gezur-txurí. (5) que le  saque mentira blanca (fal ­

sedad).

Le segunda estrofa n o  fu e  recogida por mis predecesores. La misma 

la recogí en d os versiones distintas.

PaskoÍantonion ez  dieusa, La negativa de Pascual A ntonio,
eltu dun ire bortára. llegó a tu puerta.
M ecauen tu descendencia, 
grandísima descarada.

Pero esta últim a estrofa la recogí m ucho mejor, y  sin duda en  su 

form a originaria, d e  Ricarda Pérez d e Uztérroz, en 1965. Su versión, 
más refinada y  con  mejor sentido, dioe¡

PaskoIantonion ez  dieusa, 1.a  negativa d e Pascual A ntonio ,

ire bortára eltu dun. llegó a tu puerta.

Ire m axelian ekustrá. Para ver en  tu mejilla,
m orros d e sapo, «kun-kun». morros d e sapo, «kun-kun» (ono-

m atopéyico del cantar del sapo).

Por la consonancia se deduce que etsa versión debe ser la prim i­

tiva d e  la copla.

La última parece una copla de ronda. O casionado probablem ente 

por idéntico  m otivo, Pues, por lo  que averigüé, Potxen era apodo de 

u n  alcalde, que multó a los cantantes por cierto m otivo entre los portales 

d e Austin-M arko (Agustín M arcos) y  Katrutxo (Cartucho, probablemente). 
Fs una m ezcla humorística d e  castellano y  vascuence.

D e  la puerta d e Austín-M arko
Katrutxo bortareino. hasta la puerta d e Catrucho,
n os h izo pagar Potxen.
ba-panak irom a sueldo. a tres reales cada uno.

Las últim as están en  métrica d e 16 sílabas, con  cesuras 8 +  8.

(5) Una versión distinta recoge M. Estomés Lasa en Oro del Ezka, pág. 
268. Editorial AuñamendL Zarauz, 1958.



A unque la última estrofa esté m uy mal medida. Probablem ente por haber ­

se adulterado en  e l  transcurso del tiem po. Pues la poesía popular vasca  

sabe ser m uy exigente en  la métrica.

Téngase en  cuenta que las traducciones son literales, y  n o  litera­

rias. Q ue aunque pierdan en belleza expresiva, se ajustan m ás a  la 

veracidad del sentido significativo.

A  continuación, para facilitar la interpretación, detallaré lo s  v oca ­

b los y  formas gramaticales m enos com unes a la generalidad del vas ­

cuence, con  sus correspondientes guipuzcoanos y  castellanos.

ba-panak bakoitzak =  cada uno

bar í=bear =  necesitar

bartzia =  baralzea, baratza =  huerta

(^ax) bazinde =  (Jetxi) bazindeke — si (baja)ras

borta — atan =  portal

(ez) dieusa (6) =  (ez) dio =  (a él) (no) le  ha

ekustrá =  ikustera =  a ver

eltu =  eldu •-= llegar

fc-rkin =  atera = sacar

gituzu =  gaituzu — (nos) estamos

gur =  agur(tu) =  saludo, saludar

irom a =  iruna =  cada tres

«kun-kun» = =  onom atopéyico del cantar del sapo

maxelian =  masailean =  en  la mejilla

neutezu — nizuke •=me le

-reino =  -raño — hasta

sueldo =  en ia l ~ r e a l

túpla — tipula = cebolla

xax =  j8s, jex (jetxi) =  bajar

II. -  'UZTARROZ

Las canciones de Uztárroz son, en general, del género d e villan ­

cicos.

A zkue recogió  en  Bidangoz Gaiaren ¿oi ona  (La buena — nueva  

de N o ch e  Buena), facilitada por M ariano M endigadla . La publicó  en

(6) Equivalente a la fonna vizcaína deuUa.



SU Particularidades del dialecto roncalés (7). Anteriorm ente la había in ­
clu ido en  el Cancionero popular vasco  (8). En la primera de las obras 

citadas daba a conocer q u e tam bién se cantaba en  Uztárroz. M ariano  

Estom és Lasa, en  su novela costumbrista O ro del Ezka, también la daba  

a conocer (9).

Algunas estrofas de las canciones conocidas por Goátzenes, varie ­
dad de villancicos suletino-roncalesa, A zkue y  otros, com o luego v ere ­

mos, dieron a  conocer por Oís! ainéuriekin.

El arcaísm o d e  estas canciones no so lo  dem uestran sus proceden ­

c ias d e  ancianos d e una zona d on d e el vascuence está a punto d e  ex tin ­

guirse, sino tam bién del elem ental concepto cristiano que aportan y  

q u e en  su día buscó el im pacto en  las gentes populares en  épocas de 

romances. Y. sobre todo d e las particularidades q u e se  dejan entrever 

la  influencia d e  elem entos d e  concepto pagano en  mezcla a los cr is ­

tianos. Sobre tod o en  Gairon ^ iro n a . Pero m ás aún en  la canción  

q u e h e conseguido recoger últimamente d e León Cebrián, d e  7 4  años, 

natural d e  Uztárroz y  residente en  Isaba, que n o  habla vascuence pero 

entiende bastante y  sabe algunas canciones aprendidas d e  n iñ o . Ld 

canción  q u e puede servim os d e  ejemplo d e  la in filtración de conceptos  

paganos en  e l cam po cristiano, es prueba evidente del arcaísmo que 

trato de probar a dichos cantos.

La q u e m e cantó e l señor Cebrián. referente al fu ego  bendito del 

Sábado Santo, indudablem ente procede de los ritos paganos d e  adora ­
c ió n  al fuego. Estas costumbres, hago la salvedad, que aun perduran 

en  nuestras provincias. Aparecen, m uy especialm ente, en  lo s  cam bios 

de las cuatro estaciones. Pues estos ritos, en  origen, se hicieron duran ­
te lo s  solsticios, desde épocas neolíticas cuando m enos. D e  cuando  

la vida del hom bre estaba sujeta a la trashumancia pastoril, co n  dos 

estaciones básicas. En épocas posteriores, las necesidades d e  la vida agra­

ria, provocarían sin duda el trasplante d e  conceptos rituales solsticiales 

a primavera y  otoño. U na prueba de ello  son  las designaciones vascas 

d e la primavera y  el otoño (también se da el caso en  castellano, solo  

que m ás d ifíc il de explicar). En vascuence, sólo tienen nom bre propio

(7) Pág. 331.
(8) Canción número 948.
(9) Oro del Ezka, págs. 146-147. Editorial Auñatnendi. Zarauz, 1958.



y  directo el verano ( =  uda o  udara) y  e l invierno ( =  nerita). Pues los 

nom bres d e las otras estaciones derivan d e ellos. Es decir, primavera 

=  tidaberri, que significa nuevo verano o  com ienzo d e  verano. En este 

caso, etim ológicam ente, tam bién coincide e l significado castellano. Y, 

otoño =  udazken  (fin  d e verano).

La canción en  cuestión, recogida en form a de recitado, d ice  lo  s i ­

guiente:

Su-berri Fuego n u evo

Ur-benedikatu agua bendita

M eza andira a m isa m ayor

Bezpetra a vísperas

M aitrinetra a  matines

Akudatzera (a) acudir

M undu guzia tod o  e l m undo

Su-berri xerka en  busca d e fu eg o  nuevo.

En Isaba y  Uztárroz, hasta hace m u y p ocos años se ha conser ­

vado la costum bre (según Ricarda Pérez y  U baldo H ualde entre otras 

personas), la m añana d e San Juan, solsticio  estival, d e  meterse descalzos 

e n  el río a la salida del sol. El m ism o d ía  se  recogía flor d e  saúco  

y  se guardaba durante el resto del añ o  para em pleos curanderiles, princi­

palm ente para cataplasmas co n  objeto d e aplicar a flem ones.

En Uztárroz, e l día d e Santa Lucía, solsticio  d e invierno, se  a cos ­

tumbraba encender hogueras en  la plaza. B1 m ism o día, por tradición, 

se com ían migas en  las hogares. {Las migas, son  una sopa típica ronca- 

lesa, cuya receta dio a conocer Busca Isusi) (10).

Es necesario advertir también, q u e la  Iglesia adaptó dicha cos ­

tumbre al hacer coincidir, en  la primera mitad del siglo IV, e l natalicio  

d e Cristo con  las fiestas paganas d e  ritos a l sol.

La tarde d e N och e Buena, los m ozos y  m ozas d e  Uztárroz ronda* 

ban d e puerta en  puerta cantando e l siguiente recital, co n  una m elodía  

m onótona:

(10) Boletín de la Cofradía vasca de gastronomía, año II, cuaderno 1.®, 
págs. 48-50. San Sebastián, 1964.



A i M aná,

Gairon gairona,

sortu da Jein ona,

naterabitate

urterebiíate

argizagia

medalla andia,

zutara miratan da

m undu guzia,

xan doro petik  lakote,

giltzak eskian dakote,

Paradusuko zabala,

kanko unra sagarra,

xagar kartarik x a n  lezana

Jeinaren sem e ta alaba.

Jesus, Santa Maria, 

dakigula balia, 

ilean ta bizian, (11) 

arimaren orduan, 

oilarra txuria mundutik, 

ainguru ona zerutik; 

ogi ona ostiarako  

ardaú ona kalitzearako, 

ketan hielan konbertitu  

lesukrísto goretako.

Ekusirik birtute, gore Jainaren, 

kandelari

graziaz beterik dakote.

A v e  María.

la buena d e la N och e Buena, 

ha nacido e l buen Señor, 

natividad

entre dos años ( ? ),

la luna

gran medalla,

a vo s contem pla

el m undo entero,

para todos vendrá alim ento { ? ) .

trae las llaves en  la m ano,

anchura del Paraíso,

la avellana d e allí m anzana,

quien com iese d e aquella m anzana

hijo e  hija del Señor.

Jesús, Santa María, 

válganos

en  la vida y  en  la muerte, 

a la hora del alma, 

el gallo b lanco (sube) del m undo, 

el buen ángel (baja) del cielo; 

el buen pan para la hostia, 

el buen v in o  para el cáliz, 

en  las d os se  han convertido  

Jesucristo para nosotros.

V iendo la virtud, d e nuestro S eñ o i,

la Candelaria

llena d e gracia n os viene.

A  pesar d e  haberme insistido el señor U baldo Hualde q u e n o  era 

Gairon gairona, s in o  Gaion gaiona, y  d e creer por mi parte que en  

realidad le  asiste toda la razón -a d e m á s  co n  e l antecedente d e que  

A zkue recogió  su variante en  Bidangoz com o Gaiaren gai a n a - ,  he  

pieferid o  respetar la form a generalizada en  la actualidad.

(11) La hija de Teodora Layana, a continuación de Ileon ta bizian, inter­
calaba: ore mare mundutik, ogi ona zerutik.



Esta canción  la completé, después de varios intentos, durante eí 
verano de 1965, con  las señoras Teodora Layana y  Ricarda Pérez, ambas 

d e 82 años. M u y fragmentariamente m e cantaron también otras perso ­
nas, especialm ente los señores Ubaldo Hualde, d e 94  años, y  León Ce- 
brián, d e 74 años, ambos nacidos en  Uztárroz y  residentes desde muy 

jóvenes en Isaba. Los cité más arriba.

Por último, confronté todos los fragmentos recogidos, conjuntam ente 

con  las dos primeras señoras. Layana y  Pérez, y  la hija de la primera. 
Gracias a la clara pronunciación d e  Teodora y  la buena memoria de 

Ricarda, aclaré m uchas partes confusas d e la canción . La m úsica p o ­
dem os verla en  e l Cancionero popular vasco  de A zkue (12). Pues según  

el, cantaban igual en  Bidangoz y  Uztárroz.

En la misma son notables las particularidades paganas al m ezclai 
la luna, así com o el gallo blanco, anunciador d e la salida del sol: que 

vienen  a entrelazar la idea del poder astral.

Los Goúízenes o  Goácenes son más generalizados. A sí com o Gairon 

^airona no  se  ha encontrado más q u e en  e l V alle d e Roncal, los God- 

cenes  son con ocid os en Zuberoa (Soule) con  otros nombres, d e los 

cuales daremos aclaración.

P i^ isam en te, gracias a l conocim iento d e otras variantes d e  allende  

la  frontera, pude extraer m ayor cantidad d e fragm entos, haciéndoles 

rocordar e l com iera»  d e cada estrofa.

Así com o lo s niños cantaban el Gairon ¿airona a primeras horas 

d e la tarde (por cu yo  m otivo con ocen  m uchas personas relativam ente 

jóvenes trozos de esta canción), las personas m ayores cantaban por la 

noche los Goácenes. A m bos servían para recoger e l aguinaldo y  al cantar 

las primeras estrofas, por lo  general, les mandaban co n  regalos o  dinero  

sin  dejar terminar la canción. A  ello  atribuyen e l que se les hayan  

olvidado m uchas estrofas. En los últim os períodos acabaron cantando  

tan solam ente la primera y  última estrofas.

D e  esta canción  suletino-roncalesa, la última de las estrofas es con  

toda seguridad autóctona. Q u e adem ás d e no encontrarse en  las c o n o ­
cidas canciones zuberotarras, lleva un sello  peculiar, inconfundible, del 
habla local, algo diferenciada d e la d e  Soule.

Para la recopilación d e  ésta, colaboraron las cuatro personas alu ­
didas, pero m uy especialm ente doña Ricarda Pérez.

(12) Canción número 948.



G oatzen (13) ainguríekin
arkanxeliekin
gaur kantatzera,
gore Erregearen
Jeinko Sem earen bis
adoratzera. I

Goatzen gu ere, 
biotzez berere, 
leku kartara 

Jeinko Cizonaren, |
Jesús m aitearen, > bis 

adoratzera. )

Ez izotza gatik, 
ez  ulunp>e gatik 

egon erabez

Vám onos con  los ángeles 

(con los) arcángeles 

esta noche a  cantar, 
a nuestro Rey  

d e D io s Hijo 

para adorarle.

V ám onos tam bién nosotros, 
d e corazón siquiera, 
al sitio aquel 
al H om bre D ios, 
al am ado Jesús, 
a adorarle.

N i por e l h ielo  

ni por la oscuridad  

estem os temerosos

Badugu artzalna 

arinik beláina,

laster zo in  lehen? 

xagi aldironez 

egiá sortu denez, 
Jesús Belenen.

M azte erdiberrian 

Aur ekun berrian 

nekez sentotzen, 
Aurra ziezun sortu, 
bera ez  eritu, 
Birjena bizen.

Lis

bis

Ya tenem os pastor 

ligera la rodilla (pierna, en  sentido  

figurativo) 

pronto, a  qu ien  antes¡ 

levantad d e buena gana 

puesto q u e  nació la verdad,
Jesús en  Belén,

La esposa red en  parida 

del n u ev o  N iñ o  concebido  

curándose d e  m ala gana (H )  

dio a lu z  el N iñ o , 
sin q u e ella  enfermara, 
puesto q u e era Virgen.

(13) Según la métrica, tiene que ser “Olsl”, como recogieron Azkue 

y el Padre Donostia, y  como aparece en Kantikak: Ots! ainguriekin. Sin 

embargo, “Goatzen” es una variante local, provablemente traspuesto de la 

segunda estrofa que también empieza de ese modo. Consiguen encajar en  

la melodía por ima forzada sinalefa.
(14) Según la versión de doña Ricarda. Doy fe  por ser ésta la única 

estrofa segura de la misma localidad. Las demás estrofas se pueden atribuir 

con poca seguridad. Se hallan más extendidas en el pais vecino de Soule.



Variantes encontrarem os en  Particularidades del dialecto roncalés 

de A zkue (15). A sí mismo en  la gran obra del m ism o autor, C ancio ­

nero popular vasco  (16). Se reducen a  d os o  tres estrofas solam ente, 
recogidas en  Uztárroz y  Bidangoz del V alle  de Roncal y  en  Atharratze 

( l’ardets). En esta última localidad suletina, de Albert Constantin, m é ­
dico, quien en v id a  fu e  largos años presidente de «Eskualtzale-Biltzarra*, 
hijo d e Jean-Baptiste d e Sainte-Engrace (pueblo lindante con  el Valle  

de Roncal, en la frontera d e Francia), con ocid o  escritor en  vascuence  

suletino.

Oro del Ezka d e M ariano Estom és Lasa (17), presenta só lo  dos 

eí!trofas, pero u n a  d e ellas, que tam bién aparece en  Kantikak, n o  he  

tt nido la suerte d e  recoger.

En las Obras musicales del Padre D onosíia  (18) tam bién encontra ­
remos Ots! ainguriekin  com o canción  suletina.

Pero donde mejor y  más com pletas aparecen es en  Kantikak  (19), 
atribuidas com o canciones populares suletinas d e N avidad. En dicha  

obra, al igual que en  las de A zkue y  P. D onostia , encontrarem os la m ú ­

sica.

H e aquí la interpretación d e vocablos y  form as gramaticales m enos  

com unes, extraídos d e estas canciones de Uztárroz, con  sus correspon ­

dientes guipuzcoanos y  castellanos.

ainguriekin
ainguru
ardaú'
crgizagia
arkanxeliekin
artzaina
bodugu
beláina
berere
bezpetra
bizen

: aingeruekin 

: aingeru
ardo. vizc. ardau  

: illargia 

: arkanjeluekin 

: artzaiña 

=badegu
- belauna  

-bada ere 

= bezperetara 

=bai zen

= co n  lo s ángeles 

: ángel 
=vino 

:1a luna
-co n  lo s arcángeles 

=pastor 

=ya tenem os 

= rodilla 

= siquiera 

= a vísperas 

apuesto que era

(15) Págs. 324 y  335.
(16) Págs. 899, canción núm. 790.
(17) Pág. 146. j  c
(18) I  - Navidad, pág. 54, canción núm. 34 (traducción bastante Cetec- 

tuosa en las páginas 132-133). L,ecároz, 1960. , -
(19) Kantikak, pág. 288, canción núm. 237; pág. 296, canción num. 243. 

Abbaye N.— D̂. de Belloc. Urt, 1948.



(iakote
doro
egiá
ekun
ekusirik
erabez
erdi-bem an
eskian
Gairon gairona (20) =
goatzen
gore

goretako
Jein
kaJitzearako
kanko
kartara
kartarik
Iakote

laaitrinetra
mazte
iniratanda
naterabitate
sentotzen

sortu
ulunpe
urterebitate
unra
xagar

xagi
xan
xerka (21)
zoin
/utara

: datorke
-oro, daña, guzia 

= egia
= euki, eduki 
:ikusirik
= beldurrez, lotsaz 

saurgin berrian 

= eskuan
sG auon-gauona (?) 
:goazen  

= gure 

:guretako  

: Jaun 

: kalizerako 

rbango, ango  

s hartara, artara 

= hartarik, artarik 

= letorke 

í  maitinetara 

= emazte 

= begiratzen da 

= natibitate
- sendatzen  

= )aio
= illunpe
= urteren hitarte (?)
= urra 

-sagar
= jaiki ( =  yagi, Viz.) 
r.jan ( =  yan, Viz.)
= billa 

=zein
-  zuregana

:vendrá 

‘todo  

= la verdad  

: tener
= a la vista, al ver 

: temeroso 

: recién parida 

• en  la m ano
= la buena d e N o ch e  Buena (?) 
: vám onos 

= nuestro 

:para nosotros  

: Señor
:para e l cáliz  

= d e allí
:a  aquél (refiriéndose a lugar) 
:d e  aquél (aquélla)
=vendría  

:a  maitines 

: esposa  

sse  contem pla  

= natividad
- curándose 

= nacer
= bajo oscuridad  

= entre dos años (?)
= avellana 

: manzana 

=levantar 

= com er 

= en  busca 

= cuan  

= a vos

(20) Mejor aún Gaion gaiona. Probablemente equivale a nuestro Gabon- 
-gabonete y su variante Gábon-gabontzeta.

Según Izaguirre, en su Erronkariko euskal-ondakin batzuk, BOLETIN de 

la R. S. V. A. P., año XV, pág. 297: ga«ín=buenas noches, en Uztárroz. 
Y, BOLETIN de la R. S. V. A. P., año XVII, pág. 403: gaídro=cada noche, 
en Isaba.

(21) Xerka, procede del francés chercher. Vocablo muy generalizado en 

Soule y  Baja-Navarra.



Consideré los trabajos publicados sobre e l d ialecto roncalés, lo s  cua ­
les m e ayudaron a aclarar algunos puntos p o co  claros. Consideré tam ­

bién las diversas interpretaciones d e las canciones recopiladas por m is 

predecesores, pero procurando n o  hacer dem asiado uso de las mismas, 
con  e l propósito d e n o  alterar mis propias interpretaciones, deducidas 

principalm ente de indagaciones directas entre personas q u e m e fa c ilita ­
ron dichas canciones. A unque también, com o digo, d e los estudios sobro 

e l dialecto, cuyas citas he id o  dando oportunamente.

D e entre los trabajos manejados, a las citas aludidas he d e  aña ­

dir Un vocabulario aezcoano, salacenco y  roncalés preparado por el 

Principe Bonaparte, con  presentación y  notas d e  Luis M ichelena, en  el 
BOLETIN d e la R.S.V.A.P., (año XIV, cuaderno 3.°, págs. 335-364. 1958)

POST SCRIPTUM

Respecto al ju icio  d e  la form a ez dieusa, que exp on e el señor M i ­

chelena, y  cuya autoridad en  la materia es por todos conocida (Ved el 
número anterior d e  este BOLETIN d e la R.S.V.A.P., N.*  ̂ 2, págs. 262-263. 

1966) m e com place hacer ciertas advertencias. Por otra p>arte, tambiéR  

A. Irigaray m e había advertido por carta en  el m ism o sentido. Pero no  

quise alterar la interpretación que me facilitaron mis informadores, a 

({uienes consulté insistentem ente, y  me dieron: ez dieusa, por «negati­
va*. Puede ser error interpretativo por transp>osidón del adjetivo, «insig- 

Tiificante» por «negativo». Agradezco esta advertencia al señor M iche- 

lena al mism o tiem po que hago alguna salvedad sobre el sentido de  

ez  dieusa.

Ese fu e  un punto que no llegué a com prender bien en su verda ­

dero valor e  insistí reiteradamente sobre el m ism o y , com o digo, las tres 

ancianas coincidían en  «negativa». Q uizás fijándose más en e l sentido  

do la copla, que según ellas era d e una negativa amorosa; pero tam bién  

a su proxim idad al adjetivo «nulidad*, que también señala M ichelena  

para ez  dieusa.

Por otra parte, en  mi última visita a Isaba, el verano de este año  

(cuando este trabajo m ío lo  tenía ya  enviado), saludé al «Tío Ubaldo»  

(Ubaldo Hualde) d e la casa Sandi, de 93 años d e edad. A l decirle yo:  

«Ontsa!*; él m e contestó: «Bai: yateko ontsa, berzetarik ez dieus ere». 

Q u e v ien e a ser? «Sí: bien para comer, para otras cosas nulidad».



Por lo  expuesto, admito y  agradezco a los señores M ichelena e  Iri- 
garay, que e l sign ificado d e ez dieusa sea «nulidad» o «insignificancia», 

en  lugar d e «negativa» (*).

(•) En el fase. 2 del com ente año se produjo un error, ya que en el 
apareció una nota sobre el artículo del señor San Martín que sólo ahora, en 

el fase. 3-4, sale a la luz. Téngase esto en cuenta y  presentamos nuestras 

excusas al autor y  a los lectores por haber puesto descuidadamente e l carro 

delante de los bueyes. (N. de la R.).


